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¿Qué hacemos? 
¡Se publicó al fin el decreto que ha 

tenido meses enteros a la opinión desa­
sosegada, inquieta, esperando una sola 
palabra para lanzarse a una fiera pelea 
contra los hombres y partidos empeña­
dos en arrancar del corazón de los ni-
fios la idea de Dios! 

De nada han valido las protestas de 
todo el Episcopado, de todo el. Magis­
terio espal̂ ol, de las madres, de la na­
ción entera. Amengaado viene el radi­
cal propósito de aquellos consejeros de 
Instrucción Piiblica que, por boca del 
propio señor Vincenti en El Imparcial, 
no sabeq lo qne votan, porque se rin­
den y duermen eu las sesiones. Pero 
aún asi, barrenado queda 1̂ precepto 
de la OoDStitación, burlada la ley que 
es terminante, hollado «V ^oob^nio con 
la Santa Sede. Se tm pidió mesura en 
el ataque. Todo' el mayoi' trabajo de 
los que se pusieron al frente.de este 
colosal movimiento de protesta ha si­
do precisannénte el de contener a las 
masas católicas, el de encerrar su in­
dignación santa dentro del marco de la 

•legalidad,nÚD s«biendo por triste ex-
periei^itt ^tte vivit^os.ep un país don­
de sólo coiisigaen ef triunfo los que 
gritan, los que amenazan, los que lle­
van cuarenta años hablando de barri­
cadas y de revolución, qne nunca lle­
gan, porque justamente en po llegar 
nunca está el secreto de estos éxitos 
iáoiles de las' extremas izquierdas, 
düefiaa y señoras del régimen. Lo dijo 
el señor Maura, que (sonóoe el paño, 
¿pe quó nos ha BMTVÍáp? jJDe nsdal El 
decreto, tal como lo anunció' el conde 
de Boraaóones, ftté sanoionado. Bl pri­
mer paso e t̂á dado. Y aprendido el có-
inodé óatnibó de que el Poder ejecuti­
vo substituya al legislativo, y que las 
leyes que votan Ins Cortes estén a mer-

*ced del primer sectario que se encara­
me a un ministerio, podemos dar por 
perdida nuestra cansa, si es que han de 
seguir siendo de algódÓh laS 'balas de 
nuestra artillería, y lo hemos de redu­
cir todo a molestar a Ibs ordeñinzas de 
Telégrafos, qoe spn las únigas víctinias 
de estas njsoifesbaoioaes púe hilo, en 
qáe tsH prAdligós nos estamos haciendo 
los católicos. Mientras no pasemos de 
t4e|3rafiar, por ê nérgî os, p̂ r̂ ooBtqin-
dentes que sean y caros qne nos cues­
ten Ltp argumentos y protestas, 8e per­
derán en la carpeta del secretario del 
ministerio encargado de abrir la co­
rrespondencia. 

A estos Oobiernos sólo les inquieta 
ver a los hombrea en 1« oalle reclaman­
do so derecho» ti. djl̂ peobo de los nifios, 
el mayor, el más saiik», el más simpá­
tico de los derechos, con la virilidad y 
la energía que recl,aman a vosea el sexo 
y el hartazgo de arbitrariedades, vejá­

menes y asaltos a nuestras oreensias, 
que valen raás que la vida misma, y 
no pii«(len ni deben estar « merced de 
las nuli'lnde8 políticas que desde la 
Bestau ración acá ue van detendiendo 
de la fíeiu, una fiera sin dientes y eu los 
huesos, con tiras de nnestni piel. Es ho­
ra de que nos detengamos a pensar seria­
mente si nuestra tri»té misión de cone­
jos de experimentación e» estos labo­
ratorios de la masonería universal de­
be terminar de una vez y para siempre. 

L. B. 

Y apesar de todas las protestas, 
y apesar 4e tanto hablar y escribir, 
se ¿a pabiicado el R. D. spbre la 
enseftansta del Cateeismo, contra el 
deseo de la inra«n8a mayofia de la 

, tín rey aatiliberfil no hubieri fir-
.mado tal decreto. 

Paráfrasis del Salmo H; 
Qupre fremuerunt gentes... 

¿Porqué a*í se enfurecieron loa gentU» 
que de modos tan extraños se h«n turbado, 
y los pueblos dé Israel designios viles 
con insólita crueldad hin concertado) 

Levantáronse los reyes de la tierra 
con alaides de flera asaz impíos, 
d'ecretando a Dios y E Ciato hacer la gnerra 
alisdos con los principes judios. 

Pues que duras son, están de oprobio llenas, 
y no es justo que se impongan a los reyes, 
quebrantemos, exclamaron, sus cadenas, 
el gran yugo Sacudamos de sus leyes. 

Pero, Aquel qne en lo más alto fi« los cielos 
tiene fija desde siempre su morads-, 
se reir^ y burlará de «líos, sus anhelos, 
reduciendo en dos instantes a la nada. 

Cuai>do llegue el día grande de sus iras 
que ya El tiene de antemano decretado, 
les hará sentir su enojo, y sus mentiras 
disipará, pcTrque sufrani indignado, 

Y, sabed, les dirá entonces el Ungido, 
que Vo;SS]| 4q«el i qni^oei Pw{re puso 
sobre el monte de Sidn por Rey querida 
para predicar su ley, como El dispuso. 

Este es el decreto en que mi padre dijo 
en amores profundos abismado: 
«Eres Tú, Tú eres mi Unigénito Hí}0) 
y Yo en este OJiajnp djj q̂ h? eflgfiaíJrsdQ.? 

«Pidem î pídeme ssf cupnt̂  quisieres; 
"que todo ite lo dará éliOn|ni|iDtfln^ia; -̂  

las nacien^s, 4e un ¿i|bo i o^b, si.|piidieres,, 
serán ya tu pdsesidv',ii^pro^t» kei|rencia.> 

' <t>e tu imperio at sistemáQco enemigó 
gobiérnele con rigor tu granjusticla; 
cual frágil vaso tritúrele en csstigo 
« quien intente atacartft, co|̂  sevicia. 

Por. lo tanto, reyes todos de h tierra, 
atended, y abandoitad vuestros furores; ¡ 
aprended, de es» divina vos que aterra. 
este mundo a 4irigir, los sop'erlores. 

De su grande î ajestad nunca aVeJados, 
con temor servid ti Dios eanOc&a y dfa, 
y a todas tioras en él re|(Ocijh<£n« 
lleno esté el coratón vuestro de stegrfa. 

Renunciando a prepararle y« ««echansas, 
los preceptos acatad de Cristo eterno, 
que enojado, si burNUs sus enseftansas, 
os'sepultará el Sefior en el inflerno. 

Pues cuando sus ojos se enciendan en ira, 
que va a ser muy pronto, tan sólo dichosos 
serán lo^ que odiando la torpe mentira 
en El confesaron asaz temerosos. 

A. AiPANSBQUB V BLASCO. . 

Noqnlsíerayo estar al servicio 
4e uji prindpe ateo; porque sin el 
menor escrúpulo me baria macha­
car el cráneo en un almirez, tan 
pronto como le conviniese-

¡Dios salve a Españál 
• • • 'a i •• a »' 

Una vez más la brutalidad cíe los 
hechos viene 4 confirmar ia,intima re­
lación que existe eníre éstos y las 
ideas. 

¡Libertad! ¡libertad! piden, exigen e 
imponeii para tt̂ do ios secuaces del li­
beralismo, tanto para el bien como pa­
ra 1̂ mal, pero solare todo para este 

^ illtimo, I08 más por malicia, lo» menos 
por creer (](ne con pasarle la raauo por 
el lomo se amansa la fiera ¿e'iíóltíiijio-
naria.-;"' 

lE¿n estos últinlos tiempos se ha lle­
gado al colmo del halago: Minorías re­
volucionarias—han gritado los libera­
les desde las alturj»» del poder—; ¿no 
08 basta la libertad y el libeitináje que 
08 concedemos? Pues, pedid, por esa bo­
ba. Prestadnos salameate un pooo de 
calor y d? ayuda y tendréis cuanto 
apetezcáis. ¿Sois los menos?... Pues os 
ooD8Íderaren?os como si íuósei^ la in­
mensa mayoría. ¿Nuestros inteleotoa-
les ae cuentan por los dedos? No im­
porta, nos baata un ceutenar t de me-
dinnias encnral̂ L-adas mediante el favor, 
ptira oalififiarlo de Prof^wrofiOt 0(̂ uti-a 
millares y millares de doctos pro'eso­
res, contra claustros enteros, contra 
veinte o treinta mil ma«st)'0s.¿CpntáÍ8 

' con algunas turbas qne a lboro^ en 
cuatro grandes capitales? Es muy, su­
ficiente; ésas tuinas' son "p&Tá ^bsdtros 
la opinión, contra 1* mayoría pacifica 
de esas mismas poblaciones y contra 
todo el pnebtu espaflol. ¿No os basta 

' ooa. que la tnasoneria tenga vida legal 
y con la facultad de poder iormar 
cuantas airociaoiones .sectarias tengáis 
(Qir̂ êayMtienite? ^^s niolesto qirá haya 
más "asboiaciones religiosas qué anti' 

' rreligiosas, eó'el lilttie déJeávolvipüenH. 
to social? Pues staremos corto a ¿stas, 
las condicionaremos, les haremos im> 
posible la vida; para ellas y no para 
vosotros serán los candados. Si alguien 
intenta establecer leyes re^reeoras'oon'' 
tra el terrorismo nos opondremos re-
sneltatnente el grito de ¡viva U líber-
tadl; pero (liremos que tenéis razón, 
que es excesivo el desarrollo alcanzado 
por las órdiia^ ri»i^osaá;,,Ko tesdre-

\ mas el cinismo de deoir qne on añor-
qnista que difunde doetñaas destruc­
toras es más respetabla qne nn Jesuíta 

qne predicH 1« paridnd y estudia en un 
Observatorio, pero :le hecho trataremos 
mejor al ácrata que al jesuíta y que a 
la hermana de la Candad. ¿Os lamen­
táis de q tie en Bspafia en ridioUlb pe­
dir la libertad de quitos porque no hay 
disidentes y queréis a toda costa que 
los haya? iPiíeSíibíertas están de par 
en par las jjuertas'á los judíos descen­
dientes de los expulsados... Si lográis 
convence/IÓA, Serán recibidos con mi­
nios. Yá procuraremos que por cada 
judío que entre, salgan doscientos cris­
tianos para ^marica Ĵ  jjór cada rabi­
no que nos hágala meróéd dé naciona­
lizarse en España, silgan di^z frailes... 

* » 
Esta desdichada táctica, ewte tiráni­

co proceder, este absurdo e impío sis­
tema, es el que produce,el anarquismo, 
última SQn êouenoia del liberalismo^ 

|Y a fe que se ,m,uestrs agr«d|BCÍdoI 
Reciente aún el atentaidp de qu^ fué 
victima 9I Sr.. pan alejas, no obstante 
Su política de condescendencia» párn 
con los seqtarios y sus planes de perse­
cución para con la Igiesia, surge otro 
anarquista que se ríe de. los sueltos ofi­
ciosos del Diario Universal y se lanza a 
cometer uít drihien borltra él Jefe de 
'Htt'Bstaáiit̂ que asó de la regia prerro­
gativa de indulto, aun eoníta la opi­
nión de un gabinete liberalísimo, a favoi' 
de revolucionarioti de la peor especi^. 

Lucida, luqida va^quedando la poli-
tica de las condescendenoias, de las tran­
sacciones, del aconiodo... 

De CaoalejsB se diJQ qne vi hubiera 
sobrevivido a) atentado, muy otra,se­
ria de8|>ué8 su conducta. 

Vea ahora el' Monarca, que milagro­
samente ha resultado ileso, si es.este 
un aviso providencial. Idéalo tantbién 
el Conde ,de Bprnanones. Con llevar a 
a los, republicanos a palacio.ne se evi­
tan ciertos atentados, oi se evitarán en 
lo sucesivo con qne el Sr. Azcárate 
haya vn«lto confundido con los mlnis-
trou y con los seflores Maura, Pidal, 
La Ciervo y otros personajes. 

Talee crímenes 8óld se evitan opO-
ttienrlQ un dique a la dJvtrlgación de 

, doctrinas displventfBs y hacienda l$>ipo-
^ 8ÍÜé ,pars qua se á>l-me leí }nfatt<4í y 

lajaventiud cpn ét'estndl» del Cate­
cismo. ' ,' ' 

- La Ftedcia de loii il^ohes y de los 
bandidos trágicos y de la esterilidad, 
es la í'rancia sin í)io8, es la Francia 
educada en las escuelas neutras. 

Si hoy no cosechamos tantos frutos 
de perdición como eu Francia, es por­
que la inmensa mayoría de Bue»tras 
es&nelas son ostóUcas: pero Jo<̂  Fetre-
r«8 en libertad de aoción hau sembra­
do lo bastante para que también en 
{¡spafiá httya considerable reccdecolóa 
de atentados y crímenes anarquistaa^ 

Ne es popular esa funestísima liber­
tad que no merece tal nombre, porque 


